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     De Josuha Pruett, guionista de Phineas y Ferb y coautor de la serie bestseller del  New York Times  The Last Comics on Earth, llega  Gyro y los Argonautas,  la historia totalmente cierta (en su mayor parte) del primer greco-nerd de la historia.


     


    Te presentamos a Gyro, un supermegafán estrujador de uvas que descubre que los monstruos malísimos de la mitología a los que solía temer (el CÍCLOPE, el MINOTAURO y la mismísima MEDUSA) representan su única oportunidad de convertirse en héroe cuando se suma a la ilustre tripulación del Argo. (Como Los vengadores, si los Vengadores fueran todos unos zapallos).
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      “Para mí… aquello estaba en griego”.


      —Julio César


      William Shakespeare


      “UN GRAN PODER CONLLEVA UNA GRAN RESPONSABILIDAD…”.


      —Tío Ben (y Winston Churchill)


      Como se lo dijeron a Peter Parker, Stan Lee y Steve Ditko


      “SÉ VALIENTE, Y FUERZAS PODEROSAS ACUDIRÁN EN TU AYUDA”.


      —Johann Wolfgang von Goethe


      “¡Mastica con la boca cerrada!”.


      —Mi mamá, Shari Bradley
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    Introducción 
 Donde empieza el libro (o algo así)


    LOS HÉROES SON ODIOSOS.


    Espera, ahora vuelvo a esta idea, déjala a mano.


    ¿La tienes en la mano? Bien, agárrala fuerte. No, no tanto. Guau, qué fuerza.


    Hola, me presento, soy tu humilde narrador.


    Tu profesora diría que soy un NARRADOR OMNISCIENTE DE TERCERA PERSONA, lo cual me gusta porque me hace parecer grande e importante, como que debería tener mi propia canción, ¡TU-TUM-PÁ! Habría tambores sonando fuerte y sería todo un espectáculo.


    En fin…


    Te digo todo esto ahora porque, más adelante, las cosas se van a poner un poco… raras. Voy a compartir lo que hay en la mente de los personajes, lo que piensan, y voy a dar saltos en el tiempo y referirme a cosas muy modernas y muy, muy antiguas todo a la vez, porque, como NARRADOR OMNISCIENTE, puedo VER TODO. Estoy en todo, hago todo.


    Pero, más que nada, quiero que sepas que estás en buenas manos.


    Si las cosas se ponen extrañas, resiste. Estaré allí para guiarte. Y cuando haya situaciones que te den miedo o te pongan triste —y habrá un poco de ambas en esta historia— también estaré allí.


    No puedo prometer que vaya a ser totalmente seguro, pero te prometo que voy a estar todo el tiempo a tu lado.


    Además: HAY CHISTES. Literalmente demasiados chistes. Algunos se están cayendo del libro, ¡en este momento! ¡CUIDADO LOS DEDITOS!


    ¡YA LLEGAN LOS CHISTES!


    En otras palabras, NO TE PREOCUPES. Estoy aquí. Y la vamos a pasar genial. Bueno, entonces… ¿por dónde íbamos?


    Ah, sí.


    Los héroes son odiosos.


    Déjame explicarlo.


    Imagina por un momento que estás en casa, divirtiéndote con tus juguetes en el patio, o dibujando, o mirando tele o jugando videojuegos. Digamos que es sábado, y como sabemos, todo puede pasar los sábados. Los sábados son lo máximo. ¡Y tienes snacks! (Casualmente, el sábado se llama así por el dios romano Saturno, ¡quien a su vez proviene del dios griego Cronos! ¡Viva el conocimiento!).


    Ahora imagina que tienes un solo ojo en el centro de la frente, dos colmillos y además mides cinco metros y medio (dieciocho pies) de altura.


    No es grave, porque naciste así, es como tener el pelo castaño en vez de rubio o rojo, y tus padres son así, y todos tus hermanos y hermanas también. Entonces, eres un Cíclope, y es sábado a la tarde, cuando todo puede pasar. Estás pastoreando ovejas, pasando el rato, balando con ellas (es ese “beeeh, beeeh” que hacen) y asegurándote de que tengan suficientes snacks, o sea, pasto y más pasto. Es divertido, es relajado, y es sábado (lo máximo).


    De repente, un tipo que no habías visto nunca en la vida aparece de la nada, sobresalta a tus ovejas, agita su espada para todos lados y dice que quiere atravesarte con ella. Y vino con sus amigos, cada uno con su espada, todas listas para atravesar gente. Y te quieren robar las ovejas.


    Entonces, ¿cómo llamarías a alguien así?


    ¿Un héroe?


    No, a mí tampoco me parece un comportamiento adecuado para un héroe, pero, mucho tiempo atrás, los héroes hacían esas cosas. Eran odiosos. Y si eras un monstruo de la antigua Grecia (que en aquel entonces se llamaba Hélade, pero vamos a usar “Grecia” y “griegos” en el libro porque suenan más familiares), también habrías creído que los héroes eran odiosos.


    Los héroes griegos podían ser malvados, arrogantes y terriblemente famosos. Los MONSTRUOS eran los únicos que tenían verdadero carácter o clase. Había Gigantes de cien brazos; guerreros mitad animal, mitad humano; y chicas con pelo de serpientes que no se dejaban pisotear por nadie. Los monstruos siempre eran mucho más interesantes, mucho más geniales que los héroes; solo que no tan populares.


    Este libro, y más específicamente un chico fanático de los héroes llamado Gyro, va a cambiar todo eso.


    Solo que él no lo sabe todavía.


    Su historia empieza en la página siguiente. Así que, ve a buscar un snack, acurrúcate en tu sofá preferido y prepárate.


    Es sábado en la antigua Grecia, los héroes y monstruos caminan por la tierra, y todo puede pasar.

  

  
     


     


     


    Preludio del prólogo 
 Una breve nota sobre la pronunciación correcta


    ANTES DE LLEGAR A LOS PROYECTILES DE MANZANAS de caballo (guárdate todas las preguntas para el final), vale la pena detenernos un momento a hablar de la correcta pronunciación del nombre de nuestro personaje principal: Gyro.


    En griego, “Gyro” se pronuncia “yiro”, que se parece un poco a “héroe” dicho en otro idioma.


    Intenta decirlo en voz alta. Vamos. Te espero.
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    No es “jiro”, como en “jirafa”, ni “guiro”, como en “guitarra”, sino “yiro”. Gyro también es el nombre de un sándwich de carne de cordero envuelta en pan pita; se parece un poco a un taco, pero con más relleno. Es muy parecido a un shawarma.


    De ahora en adelante, cuando leas el nombre “Gyro”, imagina que los personajes lo pronuncian como “yiro”, porque eso es lo que hacían.


    También, para evitar futuras confusiones, ten en cuenta que “manzanas de caballo” es el adorable apodo que uso para la caca de caballo. Va a haber un examen más adelante, así que quizás quieras tomar nota.


     


    NOTA: NO VA A HABER NINGÚN EXAMEN, ERA UNA BROMA.


     


    ¿O NO LO ERA? ¡CHAN-CHAN-CHAAAAAAN!


     


    NOTA PARTE DOS: SÍ ERA UNA BROMA.
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          Esta página quedó (prácticamente) en blanco así te preparas bien para el CAPÍTULO I. Cuando te sientas listo, respira profundo y continúa leyendo.


           


          Tómate tu tiempo.


          Puedo esperar.


          Tengo snacks.
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    Capítulo I 
 El Gigante de los presagios


    EL GIGANTE TENÍA CIEN BRAZOS.


    En serio, cuéntalos si no me crees. Están todos.


    Uno.


    Dos.


    Tres.


    Mejor, ¿sabes qué? No te preocupes. Yo te ayudo, de lo contrario nunca va a empezar el libro:


    Cuatro, cinco, seis, siete… ¡cien!


    ¡Sigamos!


    El Gigante tenía cien brazos, pero lo llamaban el Gigante de las Cien Manos. Nadie sabía por qué, simplemente era así. A un Gigante de cien manos no se le hacen muchas preguntas, principalmente por sus cien puños, ideales para estrujar a quienes se le acercan para hacerle preguntas bobas (o para intentar contarle los brazos), lo que hace que los comienzos de libros avancen a paso de tortuga.


    En la débil luz del amanecer, el Gigante marchaba por los lindes del campo balanceando los brazos. Los pájaros le volaban en círculos alrededor de los hombros, recibiendo el viento de las corrientes de aire generadas por su marcha. Era como un molino andante, montones de brazos en movimiento sincronizado, agitando el aire a su alrededor como solo un verdadero TITÁN DE LA TIERRA podría hacerlo. Y este Titán estaba apurado.


    El Gigante tenía que llegar a un lugar, y ese lugar era la Competencia de Héroes.


    

  

  
    
       


       


      ¡INTERRUMPIMOS ESTE LIBRO 
 EN (LENTO) PROGRESO 
 PARA UN ANUNCIO IMPORTANTE!


       


      COMPETENCIA DE HÉROES 
 ¡HOY, EN LA ANTIGUA GRECIA! 
 (O: EN LA HISTÓRICAMENTE PRECISA HÉLADE, ¡PARA TODOS LOS HELENOS!) 


       


       


      ¿Te gustan los snacks y la aventura?


      ¿Disfrutas la violencia violenta y golpear monstruos con palos?


       


      Entonces ven a mostrar tu talento.


      ¡Participa en la audición para convertirte en ARGONAUTA!


       


      Así es. ¡Tú, también, puedes ser un HEROE!


      ¡Cumple tu sueño! ¡Conviértete en héroe HOY!


       


      (Nota: Los organizadores de la Competencia de Héroes no se hacen responsables por la pérdida de miembros, vida o desaparición de queso maloliente que lleves contigo en la Competencia de Héroes).
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    Capítulo II 
 Los héroes de Gyro 
o 
 ¡Violencia violenta!


    QUIZÁS NO EXISTA FUERZA MÁS PODEROSA EN EL universo que el amor de un fan.


    Y sería un error de proporciones míticas decir que Gyro solo “amaba” a los Argonautas.


    Gyro amaba mucho, mucho, mucho a los Argonautas. Era su fan número uno.


    Gyro tenía doce años, era flacucho y todavía no había terminado de rellenar su cuerpo, como una especie de calcetín flojo con medio pie dentro. Tenía el pelo negro y enrulado, y la piel pálida, y siempre se quemaba —nunca se bronceaba— con el sol.


    Usaba una túnica de segunda mano, que parecía una camiseta extra-extra-grande que le llegaba hasta las rodillas, y un cordón viejo atado a la cintura a modo de cinturón.


    La verdad era que Gyro se la pasaba hablando de los Argonautas. Y en la sala donde se pisaban las uvas de un gran viñedo griego, con el sol de la mañana recortando tiras de luz a través del techo de listones, Gyro estaba haciendo exactamente eso.


    —Pyrus, ¿sabías que…?


    —Sí —dijo Pyrus, frenando a Gyro como si le hubiese hecho un nudo a una manguera para contener el flujo de amor nerd incluso antes de que empezara.


    —Ah —respondió Gyro. Frunció los labios y puso cara de enojado.


    Pyrus, la reacia figura paterna de Gyro (Gyro no tenía a nadie más) y supervisor del viñedo, era más viejo que la humedad, su cuerpo tenía forma de pera y era peludo; muy, muy peludo. Pyrus estaba cubierto de pelo negro enrulado desde la punta de la cabeza hasta la ceja,1 luego hasta el mentón, pasando por el pecho hasta llegar a los dedos de los pies. Estaba con cara de cansado todo el tiempo; sus ojeras tenían ojeras.


    Pyrus levantó la vista del gyro que estaba desayunando hacia la cara de desilusión de Gyro y, luego, la volvió a bajar. Ambos tenían un aspecto bastante triste.


    Pyrus suspiró, le dio un mordisco al gyro y se preparó para lo que venía.


    —Está bien, niño —dijo Pyrus—. Dime, ¿qué me quieres contar?


    La sonrisa de Gyro le llegó hasta la nuca.


    Quizás no fuera el instinto natural de Pyrus, pero había aprendido que escuchar a Gyro ya era suficiente para demostrarle que le importaba. Simplemente, había días en que requería más esfuerzo que otros.


    —Pyrus, ¿sabías que Perseo es EL MEJOR HÉROE DE TODOS LOS TIEMPOS?


    —No, no lo sabía —respondió Pyrus.


    Sí lo sabía en realidad, pero fingió ignorancia por el bien de Gyro.


    Mientras Gyro seguía su perorata, ambos ocuparon sus puestos en las barricas para el pisado de uvas y se pusieron a trabajar, aplastando las uvas rojas con los pies, arriba y abajo, arriba y abajo.


    —¡Es el mejor! —continuó Gyro—. Perseo tiene armas increíbles, se las dieron los dioses y diosas, como su armadura y su espada y el escudo que le otorgó Hera y el casco de invisibilidad que le dio Zeus. Y además fue el que reunió a los primeros Argonautas, entre ellos su bisnieto Heracles, que es muy fuerte, y Belerofonte, vencedor de monstruos al que Atenea le regaló la brida de oro, que él usó para domar a Pegaso, el caballo alado…


    —Momento, momento —interrumpió Pyrus—. Creí que era Perseo el que montaba a Pegaso.


    —No, en realidad no —dijo Gyro—. Pero es un error bastante frecuente.


    —Ok, perfecto, entendido —dijo Pyrus—. ¿Ya terminaste?


    Pyrus sí había terminado, aunque Gyro obviamente recién empezaba.


    —… y los Argonautas navegan en su barco, el Argo, construido por Argos, ¡y son geniales! Derrotaron al Cíclope mata-ovejas y come-hombres, que tiene un solo ojo enorme que ve el futuro y puede predecir la muerte de quien se cruce en su camino, pero no su propia ruina. Y después lucharon contra el Minotauro, de cabeza de toro y cuerpo de hombre, ¡y lo encerraron para siempre en el Laberinto mientras dormía! Pero nada fue tan ÉPICO y SANGRIENTO como cuando Perseo decapitó a la vil mujer serpiente, la Gorgona Medusa, ¡que tenía pelo de serpientes! —Gyro frenó para respirar, pero solo un momento.


    —Perseo empuñó su espada, la que le dio el dios Hermes, que era increíble y especial y estaba encantada, sabes, esa espada, y se acercó sigilosamente a Medusa mientras dormía y…


    —Momento —volvió a interrumpir Pyrus—. ¿Los Argonautas atacaron a todos esos titanes mientras dormían? No suena muy heroico.


    —Si te enfrentaras a una Gorgona —contestó Gyro—, ¿no preferirías que tuviera los ojos cerrados?


    —Solo que me parece juego sucio —dijo Pyrus.


    —… ¡y la usó para cortarle la cabeza! Usó la espada, digo —dijo Gyro, volviendo a la idea inicial—. Y, uf, salían tripas de Gorgona a borbotones, así, ¡por todos lados!


    —Mmm —dijo Pyrus. Esa parte, al menos, no era noticia; ya había oído todos los detalles sangrientos muchas veces.


    —Por todas partes, mucha sangre —siguió Gyro, moviendo las manos para imitar los chorros de sangre y haciendo arcos invisibles en el aire con sus dedos largos y ruidos de salpicaduras con los labios—. Mucha, mucha.


    —Hm-hmmm —dijo Pyrus, con la boca llena.


    —Y llevó mucho tiempo que las serpientes de su cabeza murieran también. Se retorcían, se contorsionaban y se enroscaban. Y las alas de la Gorgona se agitaban impotentes a los costados. ¡Alas! ¡Fue TERRIBLE y GENIAL!


    —Parece que tus queridos Argonautas son bastante violentos —dijo Pyrus.


    Gyro dejó de pisotear uvas. Tenía las piernas cansadas y no le gustaba el tono de voz de Pyrus.


    —Es cultura general. Todo el mundo sabe cómo mató Perseo a la Gorgona Medusa.


    —¿Cómo? —pregunto Pyrus, evaluando el siguiente bocado.


    —Como dije, con VIOLENCIA, e INGENIO y con LAS ARMAS QUE LE REGALARON LOS DIOSES —dijo Gyro—. Después de todo, Perseo es hijo de Zeus. Sabes, el rey de todos los dioses.


    —¿Y quién te dijo eso?


    —¡Los poetas! Como Homero y ese tal Hesíodo.


    Es cierto que los poetas se lo habían dicho, solo que no personalmente. Gyro había leído todo sobre el asunto en vasijas de cerámica, jarrones decorativos y tapices cubiertos de secuencias de imágenes de las historias heroicas. Eran algo así como los libros de historietas de la actualidad, pero tallados en lugar de dibujados.


    ¡Ay, cómo deseaba Gyro tener algunas de esas historias! O, al menos, historias completas. Gyro no podía pagar sus propios poemas por encargo. Todos los que tenía estaban en pedazos porque eran de segunda mano, alias vasijas de cerámica gastadas, cubiertas de historias gastadas. Gyro inventaba las partes ilegibles de las historias en que había roturas o huecos, llenando los espacios vacíos con sus propios despliegues épicos de violencia heroica.
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    No muchos chicos de su edad sabían leer, así que Gyro se sentía agradecido por eso, pero soñaba con tener algún día habitaciones llenas de poemas, vasijas y tablillas con historias de sus héroes favoritos.


    Y, cada tanto, cuando se daba la ocasión, se permitía soñar despierto con algunas de esas historias, en las que él era el protagonista de sus propias aventuras increíbles.


    Por supuesto, Gyro descartaba esas fantasías apenas surgían. Parecían demasiado imposibles para un chico como él, así que dejaba de fantasearlas y, en su lugar, dirigía todo su amor y energía a los Argonautas.


    —¿Y te crees todo lo que te dicen los poetas? —preguntó Pyrus, de vuelta con la boca llena de su gyro de desayuno.


    —Por supuesto —dijo el Gyro no-de-desayuno.


    —Y toda esta violencia… ¿es lo único que hacen los héroes? ¿Eso es el heroísmo, Gyro? ¿Violencia, tripas y atravesar monstruos con cosas puntiagudas?


    —No, pero… —comenzó Gyro y luego se detuvo. Tenía algo que decir, pero no le salían las palabras.


    Satisfecho por el silencio de Gyro, Pyrus ERUCTÓ y continuó pisando uvas en su barrica.


    Gyro retomó la marcha estática, con las piernas y manos manchadas de morado.


    —Por las cosas que oí —siguió Pyrus—, Perseo y esos argo-tontos…


    —¡Argonautas!


    —Se dice que ya pasaron de moda, que son todos unos matones caídos en desgracia que intimidan al resto solo para que se hagan estatuas en su honor. Ese tipo Perseo probablemente esté en algún lado en este momento sacándole brillo a su estatua. Quiero decir, mirando cómo sus sirvientes le sacan brillo a su estatua. Estos Argonautas lo que quieren es ser inmortales, grabados en piedra por toda la eternidad. Pero nadie nunca se detiene a pensar en qué clase de persona querría una estatua de sí misma.


    —Quizás yo —dijo Gyro, alucinado por la idea de tener sus propias estatuas, de ser un héroe o de que canten poemas sobre sus aventuras increíbles, permitiéndose fantasear, solo un poco, por un instante.


    —Cuando tus “héroes” ya no estén, esas estatuas no serán más que depósitos de caca de pájaro. Nada más. Créeme, Gyro.


    Pero Gyro no le creía a Pyrus, al menos no sobre esto. Su amor por los Argonautas le daba algo que anhelar, algo que llenaba sus días de fantasía, historias y aventura. Eran de las cosas que más le importaban, y valía la pena defenderlos.


    —¡Son HÉROES! —exclamó Gyro—. Derrotaron a monstruos poderosos y salvaron vidas y… —Gyro apretó los puños. Estaba temblando un poco.


    —Gyro —dijo Pyrus, esta vez con más suavidad—. Lo que quiero decir es que no conoces a estos héroes, no de verdad. Que tú sepas, podrían ser peores que los monstruos contra los que pelean.


    Gyro pensó en esto, pero luego arrojó el pensamiento fuera de su cabeza. No le gustaba ese pensamiento, así que se negó a pensarlo.


    —Sí, claro —dijo Gyro—. ¡Quizás estás celoso! Quieres ser como ellos, como un héroe o un dios…


    —¿Ah, sí? ¿Te parece? —preguntó Pyrus—. Quizás sí. Quizás tengas razón.


    Pyrus miró a Gyro en silencio, con la mandíbula en posición desafiante, y decidió cambiar su estrategia.


    —Oye, niño, quizás estoy equivocado. ¿Qué sé yo? No soy un dios —dijo Pyrus.2


    —¿Alguna vez trataste de poner algo en un pedestal? —continuó Pyrus, suavizando un poco más la voz—. Es una idea peligrosa, déjame decirte.


    —¿Por qué? —preguntó Gyro.


    —La parte superior de los pedestales es pequeña. No hay mucho espacio para moverse una vez que estás ahí arriba. Y son altos: es una larga caída hasta la Tierra desde esa altura. Y cuanto más alto el pedestal, más dura la caída. ¿Entiendes lo que trato de decir?


    Gyro se quedó pensando un momento.


    —¿O sea que necesitas un taburete?


    Pyrus se agarró la cabeza.


    —Tienes jugo de uva en los ojos, niño.


    —¿Cómo?


    —Ves todo de otro color.


    —¿Eh?


    —Tienes anteojos rosados, Gyro. ¡Todo es color de rosa para ti!


    —¿Qué son anteojos? —(Era una pregunta razonable, sobre todo considerando que los anteojos no se inventarían hasta el siglo XIII).


    —No importa, Gyro. Estos Argonautas parecen la clase de personas que con gusto pisotearían al resto de nosotros como, bueno —Pyrus hizo una pausa—, como estas uvas debajo de nuestros pies. Solo por la fama, la gloria y…


    —Y la violencia —agregó Gyro—. No hay que olvidar esa parte. —Gyro no se dio cuenta de que estaba aportando al argumento de Pyrus.


    —Héroe o no héroe, no puedes dejar que la gente te pase por encima.


    Gyro dejó de pisar las uvas. Pyrus suspiró, que era algo que venía haciendo mucho esa mañana. Tomó una uva sin pisar y la sostuvo entre el pulgar y el dedo índice.


    —Olvida a los Argonautas, Gyro. Solo pregúntate: ¿eres un HOMBRE o una UVA?


    Pyrus apretó la carnosa fruta rojo-morada, que estalló y le llenó la cara de jugo.


    Gyro se rio.


    —Eso fue bastante violento.


    Pyrus entrecerró los ojos con cara de enojado. Le salía bien. Gyro lo miró limpiarse el jugo de la cara.


    —No voy a ser ni un hombre ni una uva, Pyrus —dijo Gyro. Levantó el folleto de piedra que había conseguido en el mercado a finales de la semana anterior (el de la página 25. ¡Sí, ese!)—. Creo que acabo de decidir que voy a ser un HEROE. Hoy después del trabajo hay una Competencia de Héroes y…


    —¿Competencia de Héroes? —Pyrus sacudió la cabeza—. Si no puedes ni lanzar un puñetazo, ¿o sí?


    Gyro pensó al respecto.


    —¿Qué tan lejos lo tengo que lanzar?


    —Gyro, sé realista —dijo Pyrus.


    —¿Realista? Puaj.


    —No estás entrenado para la guerra, nunca viste un campo de batalla y menos a un monstruo real. Solo sabes de uvas y de cómo pisarlas.


    —¡Puedo aprender todo lo demás!


    Pyrus se masajeó el puente de la nariz a modo de respuesta. Desde que conocía a Gyro —es decir, desde su nacimiento—, Pyrus había puesto el ojo en ese pequeño destello de potencial en el chico. Lo rápido que aprendió a caminar y a leer, su capacidad de recordar datos, su pasión, su calidez y su entusiasmo sin límites.


    Pyrus tenía que admitirlo, siempre estuvo claro que Gyro era capaz de llegar lejos. Pero su fuerte empuje lo estaba llevando por un camino peligroso. A Pyrus no se le ocurría otra manera de disuadirlo que quebrarle el espíritu. Y eso le rompía el corazón.


    —Gyro —le advirtió Pyrus—, mírate las manos.


    Gyro obedeció.


    Pyrus tenía una mirada que Gyro reconoció. Estaba a punto de decir algo importante.


    —Las manos de tus héroes están manchadas de la sangre de sus enemigos, no de jugo de uva.


    Esto era doloroso, y Pyrus lo sabía.


    Desde que Gyro tenía memoria, sus manos siempre habían estado manchadas de rojo y morado oscuro como un moretón. No podía quitarse esas manchas con nada. Eran un estigma, un tatuaje rojo escarlata, una marca de que no era, ni mucho menos, un héroe digno de los regalos de los dioses.


    —Estas paredes, el viñedo, esto es tu vida. Ningún pisador de uvas se convirtió nunca en héroe, y menos que menos un chico con nombre de sándwich.


    Pyrus hizo una pausa enfática, pero evitó hacer contacto visual con Gyro.


    —Hombre o uva, Gyro. Hombre o uva. Héroe no está entre tus opciones.


    Gyro se miró los pies y levantó una pierna. Estaba por liberar su FURIA MACHACA UVAS cuando de repente la pared que estaba justo en frente de Gyro y Pyrus se desintegró y, en su lugar, apareció un pie gigante, un pie de Gigante, el pie del Gigante de los presagios, de las cien manos, de cien brazos, del CAPÍTULO 1.


    Y estaba a punto de aplastarlos.


    

  

  
    
      
        1 Pyrus tenía una sola ceja, que se extendía todo a lo largo de la frente como una larga oruga dormida.

      


      
        2 No estaba equivocado, sí sabía, y sí era un dios en realidad, pero nadie estaba al tanto de eso todavía, tampoco tú, así que finge que no leíste esta oración.
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    Capítulo VIII 
 Argonauta Honorario


    PARA GYRO, EL RESTO DEL DÍA FUE UNA NEBULOSA.


    Perseo lo había reclutado personalmente para que le diera una segunda oportunidad a la Competencia de Héroes. A pesar de su falta de experiencia, Gyro entendía lo suficiente del mundo como para saber que los mortales no solían tener segundas oportunidades.


    Pero el propio Perseo le había dado en mano esta segunda oportunidad. Y le había enseñado cómo dar golpes y había prometido ayudarlo como pudiera. Gyro estaba rebosante de gratitud.


    Tan agradecido estaba, de hecho, que, cuando volvió a la Competencia de Héroes, no se dio cuenta de que Quirón estaba ignorándolo por completo. Quirón estaba repasando las actividades del día y dando detalles de la competencia a los numerosos y diversos competidores, y directamente fingió que Gyro no estaba allí. Gyro lo estaba ignorando también, lo único que hacía era imaginarse hablando con Perseo, recibiendo golpes de Perseo y volando sobre Pegaso detrás de Perseo.


    Gyro lo revivió en su mente una y otra vez, y mientras Quirón daba su discurso, Gyro tenía su atención puesta en otros asuntos. Se perdió la parte sobre los desafíos físicos y las prácticas de combate, y las pruebas de destreza y resistencia. La única parte que escuchó Gyro fue la del ganador.


    —… y con suerte, si estuvieron prestando atención —y si no, siento pena por ustedes, y no dudaré en machacarlos con mis cascos hasta convertirlos en una papilla humana amorfa—, si se las arreglan para sobrevivir un día imposible lleno de tareas imposibles que pondrán a prueba su temple heroico, ahí, y recién ahí, los Argonautas y yo elegiremos un campeón. Uno que se destaque del resto y haya demostrado su valor y su habilidad de desempeñarse según nuestros altos estándares de heroísmo y violencia. Ese héroe elegido se convertirá en “héroe en entrenamiento”, se unirá a los Argonautas y a mí en una misión llena de monstruos y pruebas monstruosas, navegará los mortales mares, enfrentará a la terrible Pitón, recuperará el Carnero Dorado sagrado y regresará aquí para ser nombrado miembro oficial de la tripulación del Argo —dijo Quirón.


    —Bueno, no sería oficial, en realidad —lo corrigió Perseo—. Argonauta Honorario es un nombre más acorde. Y tendrá que firmar un contrato como trabajador autónomo donde se nos libera de responsabilidad a mí y a los Argonautas en caso de pérdida de miembros, vida o ánimos. Pero es un precio bajo que pagar por luchar a mi lado.


    Los aspirantes aplaudieron, ninguno con más fuerza que Gyro. Perseo le guiñó el ojo.


    —Pero incluso como Argonauta honorario, temporario y autónomo, probablemente no sobrevivas este día —continuó Quirón—. Y si lo haces, no sobrevivirás al Cíclope, y si sobrevives, no sobrevivirás al
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